
MAPAS METEOROLOGICOS PARA'DUMMI ES'

APRENDE A PREDECIR

Aunque no los entendamos, a todos nos llaman la
atención los mapas llenos de líneas onduladas ante
los que nos anuncian en la tele los anticiclones o
borrascas que están por venir. Aquí encontrarás las

do como referencia el valor de 1013 hPa
(hectopascales) que se asigna a la presión
normal que existe a nivel del mar, tene
mos zonas de baja presión (borrascas) y
de alta presión (anticiclones), en función
de que en esas áreas la presión atmosféri-
ca adopte v¿rlores por debajo o por enci-
ma del de referencia.

En los mapas del tiempo aparecen indi
c¿tdos con A y B los centros de alta y baja
presión, respectivamente, rodeados en
ar.nbos casos de isobaras cerradas, con una
mayor concentración de ellas alrededor
de las borrascas. El aire, de forma natu-
ral, tiende a converger en las zonas de ba-
ja presión y a escapar de los anticiclones.
Aunque hay que aclarar que el viento -el
movimiento del aire en el plano horizon
tal- que observamos es el resultado del
conjunto de fuerzas que actúan simultá
neamente en la atmósfera; una de ellas es

la debida a la diferencia de presión.
En el

vamos el famoso anticiclón de las Azo
res, dominando en el Atlántico Norte y
centrado aproximadamente en el citado
archipiélago portugués, y una profunda
borrasca, con frentes asociados, situada

claves para anticiparte al hombre o mujer del tiempo.
Un reportaje de JO5É MtcUEL VtñAS

os mapas del tiempo gozan de una
gran popularidad gracias a los me-
dios de comunicación. En este re-
portaje te ofrecemos unas cuantas
reglas prácticas que te permitirán

hacer tus pinitos como meteorólogo. Pa-
ra ello, utilizaremos unos cuantos mapas
sinópticos -de isobaras (líneas que, para
un momento dado, unen lugares con igual
presión atmosférica) y frentes (zona de
contacto de dos masas de aire de distinta
temperatura y humedad que, al despla
zarse, provoca cambios meteorológicos) ,

por ser los más conocidos y estar disponi-
bles en internet, por ejemplo, en la web de
la Agencia Estatal de Meteorología (www.
aemet.es). Hoy en día, existen muchos
más productos gráficos de análisis y pre
dicción meteorológica, pero estos mapas
de isobaras resultan los más pedagógicos.

OtlS SflN l.tls AETI]HTS PHINCIPAI.ES

TN TI. GBAN ESCTNARIO OEt CUMA

La distribución de la presión atmosfé
rica a nivel de la superficie terrestre no
es uniforme, ya que existen grandes dife
rencias entre unas zonas y otras. Toman-

ver pág. 104 , obser

,
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sobre las islas británicas, clara responsa-
ble de un marcado flujo del noroeste so

bre la península ibérica.

ET MflUIMITNT(1 DET AIBC:

UNA CUESilÓN tl[ HEMISIEHIOS

Podemos imaginar las borrascas como
gigantescos desagües en torno a los cuales

se arremolina el aire, de manera similar a

como lo hace el agua cuando vaciamos la

pila de un lavabo. Esta analogía permite
comprender bien cómo es la circulación
atmosférica en las zonas de baja presión.

El sentido de giro del aire alrededor
de las borrascas es distinto dependien-

do del hemisferio terrestre, ya que en
cada uno de ellos la consecuencia de la
rotación de la Tierra. denominada efecto
Coriolis, se manifiesta de diferente ma
nera. Surge como una fuerza aparente
que firo del aire hacia su derecha en el

hemisferio norte y hacia su izquierda en

el sur. Dicha circunstancia resulta abso

lutamente determinante en el sentido fi
nal de rotación del aire alrededor de una
borrasca.

En cualquiera de las que aparecen en

los mapas que ilustran este reportaje, el

viento o aire en movimiento gira en tor-
no a ellas en sentido antihorario por tra-
tarse del hemisferio norte. Si se encon-

trasen en el hemisferio sur, el sentido se

invierte y pasa a ser el de las agujas del
reloj. Por otra parte, en los anticiclones

-tal y como indica la propia palabra- la
circulación del aire es justamente la con
traria que en las borrascas o ciclones.

CUANTI] MÁS IUNTAS LAS L¡NEAS,

MAVtlR l.A ÍUTHZA tlTI- UIENTI]

Los mapas de isobaras permiten esti

mar la intensidad de los vientos: solo hay

que observar lo juntas o separadas que se

encuentren esas líneas. Las diferenci¿rs de

presión atmosférica entre unas zonas y
otras generan una fuerza, llamada del >>
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)') sradiente horizont¿rl de presión, clue cla lugar al
r.uovinriento del ¡ire dcsde las altas hacit las ba
jas presiones, lo que se tr¿rduce en la presencirr de
viento. Cu¿rnto r-n¿is unid¿s estén llts isob¿rr¿rs. rna

,\,or ser¿i ese grldicnte horizor-rt¿l de presión v ntiis
l'uerte l¡ inter.rsidacl clel viento.

En base a lo ¿tnterior, en el de h izquierda
los r¡ientos m¿is fuertes sopl¿lr¿in en l¿rs inmecli¡
cirines cle l¿r borrrtsc¿r centrrrd¿r en las islas brit¿ini
cas, v serán especirrlmente intensos los de su flrrn
co izquicrclo. Se trirtrr cle vientos del noroeste que
inciclen en lrlancl¿r y zon¿ls m¿rrítint¿rs próxim:ts.
h.l contr¿ste lo tenemos en ntedio clel Atl¿intico.
en l¿t zon¿r dominada por el trnticiclón, donde las
isob¿rrrs est¿in mucho más septrradas -v, en conse
cuencia, ¿rpenas hay viento.

En cl , los vientos m¿is intensos son los
del nordeste, que soplan en el pasillo qlle se h¿r

Lormrdo entre el trnticiclón situ:tdo sobre las islas
britrinic¿rs y la borrtrsca de It¿rlia. Es nn¿r situación
de libro de un¿r ola de frío siberiano abatiéndose
sobre la península ibérica y las islas B:rleares.

iA CUBttHTt], 0UE il.EGAN tAS ttUUlAS!

L:rs borr:rscas que ¿rf-ectan a Esp:rñ:r suelen for,
marse en el océano Atl¿intico, y en torno a ellas
sllrgen los frentes que nos ¡-rfectan. L¿rs zonas de
precipitación ¿rsociad¿ls ¿r estos úlltin.ros se loc¿r

lizan en zon¿rs distint¿ls respecto al frente cálido
cple respecto al frío. Mientras que en el primero
l¿r lluvi¿r o ltrs nev¿rdas tiene lug:rr en Lln¿l am
pliir extensicín por del:rnte del frente, en el frío l¿.rs

precipitaciones en form¿r de chub¿rscos ocll
rren justamente detr:is. en unA franjat significati
v¿tmente m¿is estrech¿-r.

Si nos fij:rmos en el sistema frontal asociado ¿r l:.r

borrasc¿t de 960 hP¿r que trparece en el , l¿.rs

lluvias asoci:rdas al frente c¿ilido est¿lrí¿rn ciryendo
en gr¿]n pirrte de la vertiente atlántic:r per.rinsular,
con vientos intensos de componente oeste. Por el
contr¿rrio, las lluvias del frente írío situado nt¿is

atr¿is. en el Atlántico, quedarían ¿rúrn b¿rst¿rnte
lejos del ¿ireir de lir penínsul:r ibérica. Lo rr.rismo
ocLlrre con las precipit;rciones ¿rsoci¿rcl¿rs al frente
frío del En este c¿rso, por del¿rnte de él lo
clest¡c¿tdo es Lllt rr¿lrc¿ldo flujo de vientos del sur,
c¡ue preceden rr l:r lleg:rda de las primer¿rs llnvirrs
¿tsocirrd¿rs al frente y cllvo primer destino ser¿i el
extrelno m¿is occidental cle l¿.r penínsul:r.

Aunqr-re existe una gran v:rriedad de situaciones
meteorológicas, sabemos por experiencia que la
mayoría cle los cambios de tiempo tienen lugar
por el oeste. Esto cs :rsí porqne ltr península ibé-
rictr est¿i situad¿r en l¿rtitudes medi¿rs del hemisfc
rio norte, en la zon¿r cle ir-rfluenci¿r de los llam¿rdos
westerlies, vientos asoci¿tdos ¿rl chorro polar que
se enc¿rrgan de desplttz:rr l¿rs borr¿rsc¿rs ¿rtl¿inticas
de oeste ¿r este. Esttrs ¿tlc¿tnzán much¿ts veces l¿rs

tierras ibéricas.
Cu¿rndo un¿r de esas borr¿tsc¿rs ¿tsoll¿r por el

oeste, cor.no por ejemplo la clue trp:rrece en el
, con el paso del tier.npo, ell¿r v sus frentes

¿rsoci¿rclos se irán ¿tcercanclo c¿rd¿t vez más :r la pe
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níllslrl¿r. Su tr¿rvecttiri¿l fillal clepencler¿i dc cón.ro

sea la invisii.lle b¿rrrer¿r cle las altas prcsiones qne
se vitvrl encontr¿u-tclo en stt c¿tnlino. Si tencr-r-ros

ul1 potente ¿rnticiclón instrrl¿do sobre territorio
peninsular, l¿ borrasc¿r no pocir:i pasar v se cles

viarri h¿cia latitudes m¿is ¿rltas o birjls (sr.rbtropi
cales). Mucl-ras borrasc¿rs terr.nin¿rn cliscurriendo
por Galicia, -\¡ clesde allí se clirigen h¿cia las islas
brit¿inicas. ¿rf'ect¿nclo solo de rel'ilón ¿rl uoroeste
peninsular.

[AS ntsTtNTAS UÉt0Ct0ADtS 0tt ctH.0

L¿rs borr¿rsc¿rs v los frentes ¿rsoci¿rdos ¿r ell¡s sc

mLle\ren l vekrcichcles sensibleureute infericr
res rr l¿rs cle krs r,ientos que gerler¿ru. Couocer cle

antenrlno cr-rril es su r,elocidad c'le desplazarlict-t
to pr,recle irvudarnos ;r rrnticipar en qué monlcn
to comenz¿lr¿í ¿r llover en un lugatr cletermin¡clo,
sin ir-rcurrir en un gran error, H¿l' borr¿tscits t-u¿is

veloces que otr¿rs, especiirlrrrente lirs que estdn
sometidas ¿l Lln proceso de ciclogénesis explosi
v¿1. cuv¿l velocicl¿rd de desplaz:rmiento es ¿r veces
ercepcicin:rl.

Pe n s:ur clo en Lln :l borr:rsc¿r conr,elr c i orl ¿11 . co rt.l o

l¿r del lo normal es c1r-re el f'rente frío ar'¿rr-r

ce á ullos 50 km/h y que el c¿ilido vav¿r:rlgo t.u:is

lento, ¿r velocidades de entre 20 km/h v zl0 km/h.
Así las cosas, el frente frío, en su p¿rrte nt¿is cer
cana al centro de la baja presión, r'a alcanz¿tndo al

cálido y se forma lo que se conoce como una oclu
sión; aparecen dos de ellas dibuj:rd¿rs en el

, ligad:rs ¿r c¿rda una de las dos borr¿rsc¿rs.

En el tenemos. además, el frente frío
situado aproximadamente a 600 kilómetros de
Galicia. Si consideramos su velocid¿rd de des-

¡rlrrzlmiento hrrci¿ cl estc igual a csos 50 kt.n,,h ¿rntes apuntados, el frente
t¿rrcl¿rr¿i cbce hor¿rs cn cleiar sus primerrts lltn,i¿rs en las Rí¿rs Btrjas, qr-re es la

zon¿r cle esil con-lr-rni(lac1 ¿ttttónot-n¿t tliis expttest:r :r los frentes que lleg:rn por
el Atl¿intico.

l..n Ios niapas ac¡uí rnostrackrs sokl ¡rodenros observar los gr:rndes sistemas
r.neteciroltigicos borrrrscrrs. anticiclones v frentes , así col.t.lo los regímenes
de vientos c1r-re so¡llan en l¿s clistint¿rs ¿ireas. Auuclue gracirrs :r esttr configu
r¡ción isob¿iric¡ r'¡ s¡benros iclentificar l¿rs zon¿ls clonde esos vientos son más

o menos fuertes, hrY lugares concretos en los clue soplrrn con m:tvor inten
sidrrcl clue la clue ¡luede cleducirse ¿ur¡rliz:urdo la sepirración cle l;rs isob¿rras.

La interacción clcl ¿rire con el relieve provoc¿ aceleraciones loc¿rles del
viento. La c¡n¿liz¡ción n¿rtur¿rl clel aire eu dclerntinirdos v¿rlles, cañones.
rlesfilacleros, estrechos como el clc Clibralt¡r o cletermin¡das c¿rlles de un¡
citrciacl, orient¿rc1¿rs segúrn determinrrdos r¡ientos clominantes, intensific¡ este

l'euóurer.ro. Por ejen.rplo, lit r.nrtrcrrdit situ¿rción del noroeste sobre la penínsu
la ibérica del cla lugrrr ¿r un cierzo ertr¿rordinario en el valle del Ebro,
mucl-ro ln¿l\ror qLle el viento rcsultarrte de l:r sepirrirciór-r de l¿rs isobar¿rs de 996

hP¿r r' 1000 hPa situacl¿ts cn cl norte v sttr de Arirgón, rcspectivamente.

TANTf1 THANSITA TI. AIBE OU[, Cl-AHt], SI OCABA CAl.ENTANDfl

Los c¿rlent¿rmientos ,t enfrirtrientos del rrire están ¿t la orden del día. Un
¿rirc frío pr-recle haccrse c¿ilido t¿rn solo por atr¿lves¿lr un¿r corclillera. Es el

llam¡clo efecto Foehn, que elevtr lrr temperatur¿l v se ruanifiesta en trlgunas
zon¿rs dc la península ibéric¡. LInrr de ell¡s es el C¿.rnt¿ibrico, prir.rcip;rlmente
en sll zon¿l urient¿rl. birjo situacioncs mcteoroltigiclts como la que refleja el

. I-os vientos dcl sur ¡soci¡dos ¿r lrr brlrrasc¿.t ¿tl¿intica. ¿rl atravesar
la cordiller¿r C¿rnt¿ibric¿r, se crrlientirn etr stt clescenso h.lci¿r la costa. lo qne
pro\¡ocil temper¿rtLlrirs rnnv elevrrd¿rs en ciucl¿rcles corno S¿rnt¿tucler, Bilbao r'
San Seb¿rsti¿in.

Algo similar ocurre en \hlenci¿r o Alic¡nte cttanclo soplan los denol.ninados
vientos de ponier.rte, nna situación qtle rtpitrece bien ilustr¿rcl¿r en el

El aire atlántico originaluente es frescci ), hrirmedo, pero, ¿1 medida que vil
atr¿rves¿u-tdo el interior peninsular y sobre todo cuando desciende hircia el

Mediterr¿ineo tras crlrz¿lr l¿rs sierrrrs levrrntin¿ts, se t,a recalentando, con la
consiguiente subid¿r de lirs tempe r-;ltLlr¿ls ¿i orillas del cit¿rclo mrrr.
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